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NUESTRA GLORIOSA BRI­
GADA SUPERA

Nuestra gloriosa Brigada 24 ha 
atravesado en estos días una cri­
sis de cuyas características se 
podrían formar una Idea los que 
leyeron el editorial de nuestro úl­
timo número. Hoy, después de 
una semana, podemos sentar 
una afirmación, y es la siguiente: 
nuestra Brigada, penetrándose 
de la alta misión que le cabe des­
empeñar en la historia de la gue­
rra, ha empezado a realizar el es­
fuerzo necesario para que la cri­
sis se resuelva en el sentido de 
una autosuperación de todas y 
cada una de las unidades.

Hay que tener en cuenta que 
esto no quiere decir que nos de­
mos por satisfechos, pues aún 
estamos en los primeros metros 
del camino a reoorrer, y este ca­
mino es largo: pero, desde lue­
go, podemos asegurar que va en­
cauzándose el movimiento rege- 
neratorio, y que lo mismo los que 
siempre siguieron por el recto ca­
mino del deber y de la compren­
sión que los que no supieron adap­
tarse exactamente a las normas 
que marcan ios imperativos de la 
guerra, siguen hoy la ruta que 
exige la marcha histórica de los 
acontecimientos.

Ni un solo decaimiento, ni una 
ligera desviación, ni la vacilación 
más.inslgnifiGante, deben impedir 
ni refrenar este movimiento as- 
^jendente y progresivo.

Es preciso que este síntoma de 
recuperación de nuestra Briga­

da se acentúe, y esto sólo es po-, 
sible comprendiendo soldados, je-' 
fes y oficiales el nuevo período 
por que atraviesa nuestra lucha, 
y compenetrándose íntimamente 
con la responsabiiiítetl de su gra­

do. Sólo así nos situaremos a la 
altura que exige la confianza 
que el pueblo español y del mun­
do entero depositó en nosotros, y 
ante los cuales habremos de res­
ponder de nuestra actuación.
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CRISIS
Que cada soldado, que cada 

clase, que cada oficial piense en 
la responsabilidad en que incu­
rriría caso de no prestar, cosa 
improbable, su más entusiasta 
ayuda a esta labor de superación 
que las necesidades de la guerra 
y nuestra dignidad de antifascis­
tas imponen a nuestra Brigada.

Todos, a’ 
debemos c • 
de nuestn 
nuestras '

Una Cl. . w.

creemos innecesaria . ■ ■
mejoramiento que se n.
Brigada: no permitirem; 
nadie, consciente o inconsuien- 
temente, ponga obstáculos a 
nuestra labor.

La Brigada 24, como ha dicho 
nuestro comandante, ha de ser 
la mejor entre las mejores. A con­
seguir esto hemos de encaminar 
nuestros esfuerzos.

La superación de la crisis por 
que atravesaron las milicias con­
dujo al Ejército Popular, que ha 
defendido a España del fascis­
mo. La superación de la crisis 
por que atraviesa nuestra Briga­
da. y con ella otras, conducirá 
necesariamente, ya hemos obte­
nido ios primeros resultados, al 
potente Ejército, fuerte y discipli­
nado, que librará a nuestro sue­
lo de la invasión fascista.

¡ Un esfuerzo más, camara­
das!....

Ayuntamiento de Madrid
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Actividades internas de la Brigada
, L a b rigada ha experimen­
tado  éS estífe últimos -días 
ciertos cambios que responden 
a  la línea d e  conducta que nos 
señala el momento actual de 
la  guerra, de dar a  las imida- 
des un ritm o de ofensiva que 
la conviertan en  una verdade­
ra  brigada d e  choque.

Estas modificaciones se han 
llevado a  cabo el día 2, en  el

estímulo para los jóvenes, por­
que un viejo cabeza c a n ia s  
les señala un itinerario en  el 
camino del deber, para los que 
ya no son jóvenes, porque 
quien como ellos m archa ya 
hacia el ocaso d e  la vida pone 
de relieve en  un heroico gesto 
de potente energía el ansia 
irrefrenable de lucha y de vic­
toria.

\ .

que tuvo lugar un solemne 
acto, del que entresacaremos 
las líneas generales.

Del m ando del Tercer Ba­
tallón hizo entrega el coman- 
daote Morago al com andante 
niasco. Las tropas, en perfec- 

í " ,n€ición, y guardando un 
.••iic'iíiir. solemne, presentaban 
un ai-pcci} grandioso. La im- 
poTtc.li le»' acto que se es- 

ndo, no sólo por su 
remo, sino ^ o r  su 
contenido, la tía  en 

a 7 líos espíritus in ten - 
•limosos de nuesstros 
ansiosos d e  superá­

is;. í-> ■ ser invencibles y
-íit irpr,- . ictoriosos.

M ' '.ir el m ando del Ba- 
i-.-Jion, r; com andante Blasco 
ptü.nunció con voz emociona­
da, pero firme, las siguientes 
p a lab ras:

‘< i^ y  viejo, pero, a  pesar 
de m i edad, correré como un  
joven junto a  vosotros, persi-' 
guiendo al enemigo hasta ani-^ 
quilarlo !«

Estas palabras, palabras vi­
riles, llenas d e  energía y de 
aliento, pronunciadas por un

Nuestro comisario, Vera, 
pronunció un em ocionante dis­
curso, del que reflejamos el si­
guiente p á rra fo :

«...N uestro pueblo, las m a­
sas laboriosas del m undo, tie­
nen gran confianza en nuestro 
Ejército Popular, y nuestra 
Brigada, y concretamente nues-

bio, nuevo comisario deJ Ba­
tallón. í__

A  continuación, el com an­
dante Moreno Fuentes hizo en­
trega al com andante Morago 
del m ando del Cuarto Batallón. 
Nuestro com andante, Ortiz, d i­
rigió a  las fuerzas una vibrante' 
alocución. Entre otras cosas
d ijo :

« ...C ada día tenemos mayor 
seguridad en el triunfo. Vence- 

I rem os... Y fundam entarnt»
I  nuestra convicción en la gran 
I com batividad d e  nuestro pue- 
I blo, en  su valor, en su heroís- 
I mo y, sobre todo, en  nuestro 
Ejército Popular, joven y fuer­
te, que ya ataca, que ya sabe 
infligir derrotas al enemigo, co­
mo la de B m nete... En este 
período en que nuestra Brigada 
atraviesa una crisis de supera­
ción, de acuerdo con las nece­
sidades de la guerra, es donde 
se están poniendo de manifies­
to los valores de la Brigada, 
los cuadros que asim ilan bien 
el contenido de la etapa actual 
de la guerra y el ritmo d e  ofen­
siva que hay que im prim ir en 
todos sus aspectos a  la Briga­
da ; y, por el contrario, los que 
no com prenden nada de esto 
van siendo desplazados por 
la vertiginosidad de los aconte- 
cim ientcs...»

R E V I S T A
A  las seis y media de la  tarde dej lunes el Comandante, jefe 

de la Novena D iv is i^  pasó revista a  nuestra. Brigada. Todas 
las unidades de la m ism a, form adas en  una extensa planicie,, 
presenferon (no o b s^ n te  su  reciente desplazamiento) una ex­
celente formación, e l  jefe de la  División prom etió introdu­
cir algunas m e jo r a s ^  lo que se refiere a  sustitución de cierta 
clase de material otro m ás m oderno y d e  ihayor rendi­
miento.

Term inada la revista, el jefe de la División conversó unos 
m om entos en  am igable cam aradería con los cuadros de m an­
do y comisarios de la Brigada.

La impresión que acerca del acto podemos señalar es la 
de haber conseguido un resultado positivo en  lo que se re­
fiere a  haber logrado un  mejoramiento en  la función orgáni­
ca y características de detalle, que van im prim iendo a  la Bri­
gada la personalidad que debe adquirir, a tono con el ritmo 
actual de la guerra.

««i

NUESTROS HOMBRES
EL COMANDANTE MORAGO

'  ... ftiirí»!», .

tro Tercer Batallón, que es par­
te integrante de nuestro Ejér­
cito, tiene que hacer honor a  
esta confianza, superándose ca­
da día, cada hora, con el noble 
estímulo de liquidar al fascís-

hom bre que ya traspuso los mo y libertar a  nuestra pa- 
límites de la juventud, e n d e - 'tr ia ...»
rran  el más profundo sentir de 
xm espíritu antifascista, y  d e­
ben servir de ejem plo y  de

Tam bién hablaron en térmi- 
ro s  de gran justeza los cama- 
radas Bridón, Morago y Ru-

E1 comisario d e  la Brigada 
tam bién pronunció unas pala­
bras en el cambio d e  mandos 
de este B atallón;

«Tenemos —  dijo— que asi­
m ilar nuestras experiencias, y 
sobre la crítica d e  nuestros pro­
pios errores ir aprendiendo ca­
da día mejor la  técnica de la 
¿guerra, inspirándonos en  el es­
píritu y en la táctica de la ofen­
siva. Tenem os que aprender a 
asaltar, a  atacar y a  avanzar. 
No debe haber ningún com ba-' 
tiente de nuestra Brigada quel 
ignore el manejo de la am etra-1 
Iladora, de la bomba de mano, 
del fusil con la bayoneta cala­
da, porque a  los invasores, a 
punta de bayoneta, los vamos a 
expulsar de nuestro suelo...»

El acto en sí, más que por lo 
‘3’̂ ® significaba, 

dio en  todo m om ento la sensa­
ción de algo que todos espiera- 
mos y deseam os, y que ya va 
fl^aniriendo caracteres de rea- 
li<^d.

Hemos abordado al com an­
dante Pablo Fernández Mora­
go, conocido por todos por su 
segundo apellido. A l iniciar en 
nuestro periódico esta serie de 
biografías hemos aprovechado 
la presencia de este valiente 
soldado que m anda e l Cuarto 
Batallón, para que nos contara 
algunos detalles de su  vida.

E s un obrero de Tomelloso, 
moreno, ágil, m uy dinámico. 
Fue sargento de Regulares en 
Ceuta, m ilitante desde hace 
bastantes años en  el partido so­
cialista y secretario de la Fede­
ración local. E l año 34 sufrió 

rigores del Gobierno inqui­
sitorial Lerroux-Gil Robles.

Pertenece a  la Brigada desde 
su formación, habiendo ingre­
sado en ella como voluntario, 
con el empleo superior inme-

antiguo
ejercito. Todos sus posteriores 
ascensos han sido logrados por 
méritos de guerra.

Le pedimos que nos cuente 
algo de su actuación militar, y 
con una sencillez verdadera­
m ente sublim e nos con testa :

— c Y  qué voy a  decir? A  m í 
no m e parece im portante nada 
de lo que he hecho.

V iendo que nos va a  ser im­
posible lograr de él datos que 
nos definan sus características 
militares, nos hemos ido  al ba­
tallón en  donde h a  sido capi­
tán, y apenas pronunciamos 
su nombre nos rodean unos 
cuantos cam aradas. Todos se 
quitan la palabra por hablar de 
Morago.

— Es m uy bueno — dice 
uno— ; al soldado lo trata con 
mucho cariño.

— Es un  jabato— dice otro— . 
H ay que verlo en los ataques. 
V a  siem pre delante y parece 
que se ríe de las balas y d e  los 
obuses.

Les pedimos que nos relaten 
algún hecho heroico del co­
m andante Morago, y un  cam a- 
rada, viejo ya, en  cuyos ojuelos 
grises arde la llam arada del es­
píritu de combate, nos dice
sencillam ente;

— Todo los hechos d e  Mora­
go en los combates han sido 
heroicos ; es un tío d e  los m ás 
valientes que yo he visto, ¡ y 
he visto m uchos!

Salimos del batallón com­
placidísimos del juicio que del 
com andante Morago tienen sus 
antiguos soldados.... ...

S O L I D A R I D A D  DE LA BRIGADA
La Sección de Intendencia 

entregó días pasados la canti­
dad de sei$cientas trece pese­
tas y  cincuenta céntimos con 
destino al desarrollo de la  cul­
tura.

El 96 Batallón ha hecho en­

trega de la cantidad de m il 
pesetas con destino al Altavoz 
del Frente para la Brigada.

José Rivero García, sargen­
to del Prim er Batallón^ -muer­
to en  el frente, dejó doscien­
tas pesetas para la cultura.

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRA ECONOMIA
Cam aradas soldados d e  la 24 Brigada M ix ta : H ace po- 

■̂ -¿ós dÍ£¿ se ciimplió el prim er aniversario en  el que el pueblo, 
e l pueblo tréibajador, el pueblo que sufre, respondiendo a  la 
traición de unos militares que pretendían entregar nuestra Es­
p añ a  al fascismo internacional, se lanzó a  la  calle, consi­
guiendo hacer abortar sus criminales intentos.

H a  transcurrido un año de lucha, y erí vuestros Semblan- 
-tes no se observa una huella de decaimiento. Cada día, pKjseí- 
<los de un alto espíritu y elevada vuestra m oral, esperáis el 
m om ento de dar la batalla definitiva a l fascismo y conseguir 
muestra justa y m erecida victoria.

M uchos detalles son precisos para culm inar con el m a­
yor de los éxitos nuestra gloriosa gesta. Siendo cuestiones 
esencialísimas vuestro heroísmo y disciplina, p>ensad que la 
.Economía de nuestro país juega un  importeintísimo papel en 
-el terreno de nuestra lucha.

E s preciso que vosotros, los luchadores de vanguardia, 
!los que con vuestra sar^gre regáis la senda que nos conducirá 
..a la victoria, deis el magnífico ejem plo de practicar y forta- 
-lecer nuestra economía en  plena trinchera.

Este cam arada de Intendencia, con la alta responsabili- 
■dad que los m om entos actuales nos im ponen, reconociendo 
«en todos y cada imo d e  vosotros a un  antifascista que ya no 
sólo con pequeños o  grandes sacrificios, sino con riesgo de 
vuestras propias vidas os encontráis dispuestos a  librar nues­
tro  suelo patrio de la  invasión extranjera, os pide, os solicita 
que tengáis m uy en  cuenta y practiquéis con la m ayor soli­
citud las siguientes consideraciones:

E n  prim er lugar, y teniendo en cuenta que vuestras com­
pañías están dotadas de un delegado, cuyo elem ento está en 
contacto con el comisario del batallón, el problem a del ves­
tuario, limpieza y aseo de vuestras prendas queda com ple­
tam ente resuelto, pues basta con que vosotros os dirijáis al 
de leg ad o  de la com pañía, exponiéndole vuestras necesida­
des, para que éstas, siguiendo el trám ite oficial, por conduc­
to del comisario, lleguen a  conocimiento del jefe de vuestra 
com pañía de Intendencia y sean atendidas.

Contamos con un  magnífico lavadero, donde vuestras 
p rendas, después de ser sometidas a  un  lavado perfecto y de 
•desinfección, son repasadas y planchadas, dejándolas en per- 
fectísimas condiciones d e  ser utilizadas nuevam ente por to­
dos nosotros.

E n  ningún caso, ni bajo n ingún pretexto, debéis despren­
deros de prenda ni objeto alguno sin utilidad para nadie. Si 
estas prendas se encuentran sucias o deterioradas pasarán al 
lavadero, donde sufrirán la transformación precisa para ha­
cerlas utilizables. Si, por el contrario, vuestros zapatos, a l­
pargatas, camisas, pantalones, u otra cualquier prenda, se en­
contrasen en  m alísim as condiciones de deterioro o suciedad, 
n o  debéis abandonarla, porque precisamente aquí es donde 
en tra  de lleno el objeto fundam ental d e  este modesto escrito, 
a ino  conservarla y  entregarla a  nuestro equipo de Recupera­
ción . Esta es vuestra función de ayuda a  nuestra economía.

Esos zapatos viejos que vosotros abandonáis, esas cami- 
isas, pantalones u otras prendas que vosotros consideráis in­
servible, entregadas a  nuestro equipo de recuperación esi 
transform ada en prim eras materias para la fabricación de 
otras nuevas ; es facilitar la labor a  nuestro Gobierno y a nues­
tra  revolución, entregándole objetos para que nuestra reta­
guard ia  laboriosa nos dote y atienda nuestras necesidades.

Si estas consideraciones son tenidas en cuenta por vos­
o tros y procedéis de acuerdo con las m ism as, podremos pro­
clam ar con orgullo que nuestra Brigada, la gloriosa 24 Bri­
gada, no solamente contribuye con las vidas de sus hombres 
a  rescatar terreno al fascismo internacional, sino que en  la 
m edida de sus fuerzas, y para ejem plo y estím ulo de la reta­
guardia, trabaja y labora en favor y para mayor esplendor de 
nuestra econom ía nacional.

: ,; ¡ y iva . la gloriosa 24 Brigada !

U N  CA M A R A D A  DE IN TENDENCIA 

29 de julio de 1937.

D O S  C A R T A S
Los cam aradas d e  la  Escue­

la A lerta .d e  Torrejón d e  Ar- 
dbz nos han escrito una carta, 
carta sencilla, que encierra en 
su  m ism a ^n c illez  el espíritu 
de antifascismo y d e  cordiali­
dad  hacia el Ejército del pue­
blo que late en  estos m ucha­
chos que se preparan militeir- 
m ente para tom ar las arm as 
contra los invasores de España. 
Publicamos a  continuación la 
carta recibida y la  contestación 
que a  ella dan  en nom bre de 
toda la Brigada nuestro jefe y 
nuestro com isario :
Un saludo fraternal de los jóvenes 
de la Escuela de Alerta, de Torre' 

jón, a la 24 Brigada. 
ifCamaradcis combatientes 

de la 24 B i% ad a:
Los jóvenes de la Escuela de 

.Alerta, de Torrejón, viendo 
vuestro buen comportamiento 
para con el pueblo de Torrejón 
os saludam os m uy agradeci­
dos con un saludo fraternal de 
herm anos antifascistas. Salud 
y suerte os deseamos a  todos 
vosotros y a  todos los comba­
tientes de la España republi­
cana.

El secretario de Propaganda, 
M anuel Vega.»

M. G o n zá lez . — Pregunta.
¿E s antiguo el procedimiento 
del camouflage7  Porque me 
discuten que em pezó a  usarse 
en  la guerra europea, y a  m í 
m e parece que es más antiguo.

Respuesta.— Es, en  efecto, 
m ás antiguo. Como que si he­
mos dé ceñimos a  la interpre­
tación exacta d e  lo que es el 
".amoujlage, nos encontramos 
con que es tan antiguo como 
la guerra m ism a. E n  las luchas 
sostenidas contra los indígenas 
americanos para la conquista 
del continente, en  el siglo X V , 
vemos referencias de un  ca- 
m oufldge  realizado p>or los in­
dios comanches, los cuales.

atándose ram as de árboles al­
rededor del cuerpo, y perm a­
neciendo inm óviles, no  fueron 
apercibidos por la  tropeis colo> 
niales, que pasaron a  m uy p o  
eos metros sin sospechar la  rea­
lidad de aquellos árboles vivos.

Los m anchúes em plearon y a  
el camouflage en  el siglo IV , 
desnudándose com pletam ente 
y rebozando su  cuerpo en  ba­
rro, que al secarse les daba d  
aspecto de la tierra m ism a en  
que operaban.

Por lo que sí se h a  caracte­
rizado siempre el cam ouflage 
ha sido por aplicarse m ás bien 
como defensa que p ara  la  ofen­
siva.

((A los cam aradas de la Es­
cuela de A lerta, Torrejón de 
Ardoz.

Estimados cam aradas; O s 
agradecemos vuestro saludo a  
nuestra Brigada, y os decimos 
que estamos orgullosos y satis- aprender se tom an nuestros
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Hace mei y medie era aealfabete
Por creerlo de una gran im ­

portancia, no sólo como d e­
mostración evidente de la  labor 
desarrollada por los milicianos 
de la Cultura, sino tam bién pa­
ra m anifestar el interés que por

fechos de vosotros, que os es­
táis preparando para acudir, si 
la  patria lo necesita, a  ayudar­
nos a  defenderla contra los 
bandidos invasores que quieren 
convertir nuestra querida E s­
paña en im a colonia de A lem a­
nia e Italia.

A l propio tiem po os invita­
mos a  seguir por el cam ino de 
la unidad de la juventud, de la 
preparación m ilitar, política, 
física y cultural, para que des­
pués del triunfo que se acerca 
seáis la garantía d e  la  recons­
trucción de Eispaña sobre bases 
de justicia, de libertad, de pro­
greso, cultura y felicidad p a­
ra nuestro pueblo y para las 
grandes masas de nuestra he­
roica juventud. ¡ Salud y ade­
lante, cam aradas !— El jefe de 
la Brigada, M . Oríi'z.— E l co­
misario, F. Vera.»

soldados, publicamos a  conti­
nuación el final de la prim era 
carta escrita por el soldado del 
96 Batallón Miguel Bazán Ló­
pez a  su  m adre, haciendo re­
saltar que hace escasam ente 
m es y m edio era analfabeto.

¡Deetsjo'fl, firmeza, energía] ¡Ertos 
50» fos soldados de nuestra Brigadal

Ha negado el momento deiHsivo, 
ei peligro se cierne sobre España 
y hay que morir luo'iando en la campaña 
y aplastar rudamente al enemigo.

Que el entusiasmo por la gran hazaña 
borre en tu pensamiento a los amigos.
El amor de tus padires va contigo 
por tu consuelo en tierras tan extrañas.

Las hordas extranjeras han pisado 
el suelo que de ouna te sirviera 
y el reto de la muerte te han lanzado.

Responde tú, y con bravura fiera 
aparta para siempre de tu lado 
a quien tu mal y esclavitud quisiera.

C I O

Ayuntamiento de Madrid
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‘ P O R T A V O Z  D E  LA B R IG A D A  24

Audacia, audacia y siempre 
audacia; ese debe ser nuestro 
lema durante el período de 
nuestra ofensiva.

DISCRECION EN LA RETAGUARDIA
U na íle las principales cua­

lidades del hom bre p ara  a l­
canzar éxitos en  la  lucha dé 
la vida, es la discreción. E n­
focad esta afirmación hacia el 
pun tó  de vista de la  guerra y 
os convenceréis d e  la im por­
tancia que tiene el ser discre­
tos, no ya sólo en  las prim e­
ras líneas, en las que la labor 
del com batiente es im a labor 
pasiva, de obediencia al m an­
do, sino tam bién, y m ás prin­
cipalm ente en  las poblacio­
nes de retaguardia, en  las 
que las fuerzas perm anecen 
cierto tiem po de descanso tras 
un  relevo.

Tenéis que daros cuenta, 
cam aradas, de que la labor 
depuradora en  la retaguardia 
aú n  no está hecha. Q uedan 
aún  m uchos, m uchísim os ene­
migos de la causa antifascista, 
em boscados en  leis poblacio­
nes, agazapados en sus cova­
chas, como la fiera espera en 
su  cubil el m om ento d e  dar 
la  d en te llad a ; o  lo que es 
peor, conviviendo sociedmen- 
te con cam aradas nuestros, a 
los que tratan de engañar (y 
hay  que confesar con dolor 
que a  veces lo consiguen) con 
falsas demostraciones de afec­
to  a  la  causa. De unos y otros, 
de los escondidos y d e  los ex­
hibidos, debéis puardaros, ca­
m aradas, cuando vayáis al 
pueblo  con permiso o cuando 
estéis con descaso en  alguna 
población. *

Ni im a palabra sobre la 
m archa de las operaciones, ni 
una incficación sobre nombres 
de pueblos, líneas, ni co tas; 
ni una sola expresión de ba­
jas. Lo que vosotros contéis 
servirá para dos co sas : para 
traicionar a  la causa que de­
fendéis con las arm as y para 
favorecer a l enem igo, que pue­
de llegar a  enterarse de lo que 
vosotros contéis. O s referiré 
un ca so ; hace unos meses 
viajaba yo en  un coche de lí­
nea ; un cam arada que regre­
saba al frente después de p a­
sar unos días en  su pueblo, en 
su afán— ese torpe afán— de 
contar cosas de interés para 
tener un auditorio, contaba en 
alta voz que en su pueblo, a 
tal distancia y en tal sitio, h a ­
bía un  cam po de aviación muy 
bien disim ulado. Le hice cam­
biar de conversación, pero ya 
fue tarde. A  los tres días jus­
tos aquel aeródromo que. efec­
tivamente, estaba maravillosa­
m ente inadvertido, fué bom ­
bardeado.

Esto debéis tenerlo siempre 
en  cuenta, y no olvidar que 
así como el éxito de una ope­
ración en la que intervienen 
varios elementos dépendien- 
tes de un m ando es el resul­
tado de una exquisita discre­
ción en dicho mando, la  indis­
creción de uno sólo de los ele­
mentos dirigidos puede dar al 
traste con los proyectos 'más 
minuciosam ente elaborados.

A V A N C E M O S
Avancem os todos. Costará 

lo que cueste ; pero la victo­
ria será nuestra.

¡ Soldados ! V ayam os to­
dos con energía y valor hacia 
ad e lan te ; hoy más que nun­
ca, fuertes en la lucha, con la 
idea de vencer. Hoy tenemos 
la  ofensiva en nuestras m a­
nos : hay que regirse por ella 
y con ella venceremos. Cama- 
radas : nuestro afán es ven­
cer ; pero para vencer es ne­
cesario atacar, y para atacar 
es necesario tener energía, va­
lor y disciplina.

H oy tenemos una aviación 
mucho m ás potente que ellos, 
y adem ás un Ejército fuerte, 
que será el Ejército de la vic­
toria. ¿Cómo obtendremos es­
ta victoria ? Obedeciendo a 
nuestros m andos, y cada paso 
que demos que sea un paso en 
beneficio nuestro, no perm i­
tiendo que allí puedan volver 
a  pisar m ás los que siguen a 
Franco, H itle ry  Mussolini. H a­
gam os lo que nos ordena el 
m ando y recobraremos el te­
rreno que hoy está en poder 
de esas gentes extranjeras.

¡ Soldados ! A  atacar, y ven­
ceremos. L a victoria está cer­
ca, y avanzando la consegui­
remos .

] U A N  V I L C H E S  C O B O  
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VENGUEMOS A NUESTROS HERMANOS
Recuerda, cam arada, que el 18 de julio de 1936 los m ili­

tares traidores a su m ism a patria, uniéndose con el capital y 
con el clero, se alzaron en arm as contra nuestro Gobierno, le­
galm ente constituido, y contra nosotros mismos, porque todo- 
el proletariado español supo alcanzar el triunfo en las urnas 
el día 16 de febrero dél mismo año, para irnos descargando 
del yugo que nos agobiaba con su  peso tan horrible,..

Demasiado sabíamos al votar lo que hacíamos, puesto que 
votando un  Gobierno del Frente Popular acabaríamos con tan­
to avaro, tanto capitalista y tanto bandido, que vivían a costa 
de nuestro sudor y de nuestra sangre.

T ened  en cuenta, cam aradas, que llevamos ya un año de 
guerra cruenta y criminal por culpa de unos traidores asesi­
nos a los que hay que castigar sin piedad. Nuestro Gobierno 
nos ha entregado arm am ento de guerra y con él debemos 
quitar para siempre del suelo de E spaña a nuestros enem i­
gos, a  los que juntam ente con sus lacayos, que son los guar­
dias civiles, nos han perseguido y nos han destrozado siem­
pre a  los trabajadores.

Cam aradas : recordad los primeros días de lucha, cuando 
sólo teníamos cuatro escopetas, de' las que no servían la m i­
tad. Nuestro Gobierno nos ha dado después im  buen arm a­
mento. Debemos saberlo utilizar y estar bien instruidos. Q ue 
a  ningún soldado del Ejército Popular le pese que le hagan 
hacer instrucción, porque eso es una ventaja m uy grande.

Recordad tam bién aquellos tiempos de la monarquía y  
del bienio negro, en  que nos daban jornales de diez reales y 
de tres pesetas. A hora nuestro Gobierno nos da diez pese­
tas, con las qu^ nuestra familia puede vivir ; así es que cada 
cual cum pla en  su puesto con su deber.

¡ Cam aradas ! ¡ Venguemos a nuestros herm anos caídos, 
en los frentes de batalla, cuanto antes posible, para el bien 
de todos en  general !

A N TO N IO  H EN A RES OCAÑ A
Cocinero de Plana Mayor
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I  C is  présenlo eamarodo^ 
saludando oon la mano 
■al célebre Q p río n o  

 ̂heroe ^de b  ferigadaf

I  flabrctl de \bldepixta 
mixto de "payo" y ’dalé" 
Cascajo 5e Ltzo con él 
oueriéndole boeerfoéisb

ni Por temor a cjue supiera 
pue era aniliguo militante 
d buen Opriano al instante 
le enqañó en esta “(naníera’

lypero d  Qcinalla feseista 
duda de sif oondieíón 
sometiéndole a prisión^

■ y aqra^íidole a  la^lbla

Ayuntamiento de Madrid




